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Matanzas sin justificación 

 
Los campeonatos de caza del zorro en Galicia 
 
Los polémicos campeonatos de caza del zorro que se celebran en Galicia no están 
adecuadamente xusficados por estudios que avalen la necesidad de control de las 
poblaciones de una especie clave de nuestros ecosistemas, obedeciendo solo a 
motivaciones deportivas. Un artículo de Rubén Portas. 

 
  
Ante la carencia de datos debe primar la cautela 
 
Numerosas especies de carnívoros son y han sido objeto de persecución, gestión y/o 
aprovechamiento en todo el mundo. Históricamente, el mayor impacto ha tenido lugar 
sobre especies aprovechadas comercialmente por su grasa o sus pieles,  como es el caso 
del zorro (1). 
 
Para poder gestionar una especie, es imprescindible contar con un número mínimo 
de datos, tales como la tasa de natalidad y la tasa de mortalidad (y las causas de 
esta última). 
 
La información de tendencias poblacionales a escala temporal resulta de gran utilidad 
para mamíferos relativamente longevos como los zorros, cuyas poblaciones pueden 
experimentar retrasos en sus dinámicas, lo que implica que las consecuencias de 
disturbios (por ejemplo, intensa caza y falta de alimento) demoren varios años en 
expresarse. 
 
La carencia de datos propios sobre los efectos de la eliminación masiva de zorros, así 
como la ausencia de largas series continuadas de censos o diagnósticos y valores de 
mortalidad, deberían ser suficientes para motivar la prohibición cautelar de dichos 
eventos.  
 
Sobre los efectos de la caza 
 
1) Desequilibrios en la estructura de sexo y edades. 
 
En algunos casos, en las estadísticas cinegéticas sólo se tienen en cuenta las cifras de 
animales abatidos, desperdiciando otros datos valiosos como su edad o el sexo, que 
pueden  relacionarse con el método de caza empleado (2). 
 
Por otro lado, algunos estudios señalaron que poblaciones protegidas de zorros en vastas 
zonas del norte central europeo mostraron la consistencia de grupos territoriales 
compuestos por un macho y varias hembras relacionadas, sugiriendo que la caza puede 
conllevar modificaciones sobre la distribución, organización social y estructura de la 
población, lo que influye necesariamente sobre la productividad de la especie (3,4). 
 
En muchas especies existe una variación sexual en cuanto a la dispersión. Un 
aprovechamiento no controlado o sin tener en cuenta este tipo de hechos podría  
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desembocar en alteraciones genéticas y variaciones de patrones demográficos (5). Por 
ejemplo, estudios sobre el zorro señalan que un mayor porcentaje de machos jóvenes 
realizan dispersiones respecto a las hembras (6) y que  además lo hacen a una mayor 
distancia (7). La inmigración y emigración son unos importantes mecanismos denso-
dependientes que pueden compensar numéricamente una caza severa, especialmente en 
especies muy móbiles. 
 
Existe un insuficiente conocimiento de la variable demografía vulpina, 
especialmente del “sex ratio” en adultos, del porcentaje de hembras no 
reproductoras y de los individuos itinerantes, por lo que aún conociendo la edad y 
el sexo de cada uno de los ejemplares abatidos, determinar el estatus de cada uno 
de ellos es una tarea sino dificultosa, casi imposible. Debido a ello, es complicado 
preveer con antelación los desequilibrios generados por la selección de uno u otro sexo 
en batidas y una posible alteración de la productividad.  
 
La extracción de ejemplares conlleva ciertos efectos sobre la estructura social de la 
población, como la inestabilidad de sus territorios, el aumento de recursos para los 
ejemplares supervivientes y, en consecuencia, el aumento de la productividad de la 
población y desequilibrios en la cadena trófica (8,9). Hay estudios que analizaron este 
aspecto en la Península ibérica, pero sin realizar una comparativa con zonas libres de 
presión humana o que cuenten con la presencia de grandes carnívoros que puedan 
controlar de modo natural la población de zorro (como el lobo) (10). Los resultados 
señalaron una población con una elevada proporción de jóvenes, situación resultante del 
control de sus poblaciones (11, 12). 
 
Muchas formas de explotación son espacialmente no-aleatorias. La caza de una 
población concreta, en un área o hábitat determinado, puede afectar a la conectividad 
demográfica entre las demás poblaciones y a la habilidad de los individuos para 
dispersarse, agravando la complejidad de la estructura metapoblacional e incrementando 
la probabilidad de que la mortalidad derivada de la explotación sea añadida en lugar de 
compensatoria (13, 14). 
 
La intolerancia humana también afecta al patrón de actividad, a la selección del hábitat y 
al registro comportamental (15). 
 
2) Repercusiones genéticas obviadas y difíciles de cuantificar 
 
Artículos científicos demostraron que, tras episodios continuos de sobreexplotación y 
recuperación posterior de una especie, el tamaño de su población efectiva (la que se 
reproduce) se vió perjudicado (16). Además, se pueden crear desigualdades estructurales 
(ratios en edades y sexos) e incrementar la variación en el tamaño familiar (alterando el 
éxito reproductivo). Todas estas repercusiones conllevan una consecuente pérdida de 
variabilidad genética que se vé acentuada si la explotación es selectiva hacia un sexo o 
una clase de edad, convirtiéndose en una presión evolutiva que afectará en algún sentido 
a la salud de la población (17). 
 
Además, debe tenerse en cuenta el intercambio del flujo génico y su direccionabilidad 
entre áreas, así como aproximaciones o repercusiones de la prevalencia de patógenos 
(como la sarna) y su impacto en la población. En las consecuencias de todos estos 
factores influye irremediablemente el hábitat, tanto de la zona en la que se realizan las 
batidas como de su periferia, pudiendo dificultar la recuperación de la especie y el flujo  
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génico. 
 
Debemos tener en cuenta que las poblaciones de mamíferos, tanto raras como comunes, 
están perdiendo diversidad genética actualmente y que los esfuerzos de conservación por 
encima del nivel de población pueden fallar en la protección de la amplitud de la 
diversidad genética persistente (18). 
 
¿Es efectiva y necesaria la caza para controlar la población de zorros? 
 
La gestión de la predación de los zorros puede ser beneficiosa para contribuir a la 
conservación de especies amenazadas. Existen trabajos que sugieren que en hábitats sin 
grandes carnívoros, puede ser necesario, bajo justificados criterios científicos, un control 
de la especie. A veces, la traslocación o eliminación de ejemplares concretos es 
suficiente. En ocasiones, incluso el uso de métodos preventivos se mostró eficaz (19).    
 
Hay estudios que sugieren que la caza con perros no es un método particularmente 
efectivo para el control de la población de zorro y que el cese de la actividad cinegética 
tampoco repercute en cambios significativos del número de los mismos. Incluso, tras su 
prohibición, en algunas zonas se detectaron disminuciones de la densidad media de 
muestras fecales. Sin embargo, esos trabajos señalan que los desequilibrios generados 
en la población afectan a la tasa de natalidad y a la reclutación de las zonas periféricas 
con consecuencias genéticas nefastas a largo plazo (20).  
 
Otros artículos señalan que, según el método de caza empleado, se puede incidir 
negativamente sobre sexos, edades e incluso tamaños corporales, y que estos resultados 
varían según la época del año y pueden limitar la capacidad reproductora de la población 
con la consecuente merma de sus efectivos. En ese sentido, un trabajo expuso que tres 
distintos métodos de caza obtuvieron resultados diferentes en cuanto al sexo, edad y 
tamaño corporal de los zorros cobrados, ambos, influidos incluso, a su vez, por la época 
del año en la que tuvieron lugar (21). 
 
La mayoría de los estudios realizados en el Reino Unido demuestran que matar 
zorros no es efectivo para disminuir significativamente su población a medio plazo 
y de modo global, debido a la capacidad de los ejemplares periféricos para 
reemplazar a los zorros eliminados. La disponibilidad de alimento y las 
características sociales de la especie son las principales variables que parecen 
regular su densidad (22, 23), la cual, a su vez, se regula mediante el comportamiento 
social y la supresión reproductora de la especie (en zonas con escasos recursos 
tróficos hasta un 30% de las hembras adultas pueden ver inhibida su capacidad de 
reproducción y las que se reproducen pueden reducir su camada) (24). 
 
La ineficacia de los métodos de control en cánidos ha sido demostrada en varios 
continentes, con fuertes recomendaciones para su suspensión. Sin embargo, se sigue 
utilizando, posiblemente por una combinación entre la percepción del riesgo de predación 
(en ganado doméstico o en especies cinegéticas) y la recompensa social (política) que 
sobrepasa sus fallos prácticos y económicos (25). 
La dinámica de poblaciones del zorro está fuertemente relacionada con su estructura 
demográfica y puede ser modificada mediante distintas estrategias de gestión (26)  
 
Por todo lo expuesto anteriormente, deducimos que según la zona escogida, el 
campeonato puede tener repercusiones variables.  
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El estudio en el que se basa la Federación Gallega de Caza para justificar los 
campeonatos afirma que Galicia ostenta la densidad de zorros más alta de la Península 
Ibérica (2.7 ejemplares/km² de media) (27). Sin embargo, las distintas metodologías 
empleadas en cada uno de los estudios  de referencia impiden realizar comparaciones de 
los resultados obtenidos en las distintas áreas peninsulares. Además, los datos de 
densidades obtenidos están sesgados por la explotación comercial (en forma de 
campeonatos de caza), que influye en el comportamiento y en la densidad territorial de la 
especie.  
 
De todos modos, de considerar cierta dicha aseveración, el hecho de que Galicia contase 
con la mayor densidad vulpina de la Península es un simple reflejo de las características 
ecológicas derivadas de los abundantes núcleos de población dispersos por todo el 
territorio gallego, que convierten el mismo en una comunidad rica en variados recursos 
tróficos, vitales para una especie tan generalista y oportunista como el zorro.  
 
Por último, cabe señalar que hay estudios realizados en otras partes de Europa con 
resultados de densidades similares, o incluso mayores (28, 29), y que las densidades y 
abundancias de zorro son muy variables en función de la calidad del hábitat, de los 
recursos tróficos, del periodo del año, de la presencia de especies competidoras, de la 
incidencia de patógenos y de las medidas de gestión (incluido el furtivismo) y de la 
compleja interacción de todos estos factores. 
 
¿Es el zorro una especie perjudicial para la caza? 
 
Numerosos artículos han demostrado que el impacto del zorro sobre la caza menor 
(perdiz, liebre, conejo, etc.) es inferior al esperado. Tras analizar una serie temporal de 
datos recogidos durante 40 años, un trabajo demostró que no existe una relación entre el 
control de zorros y una mejora de las poblaciones de perdiz (Perdix perdix) y liebre (Lepus 
europaeus). Sin embargo, el estudio señala que estas especies se ven más favorecidas 
por mejoras en el hábitat que por el control de depredadores (30). Otro artículo menciona 
que el porcentaje de lagomorfos no excedió nunca más del 35% en la dieta del zorro y 
que esta especie tiene una especial relevancia en la regulación de los ciclos (plagas) de 
micromamíferos (31). Un trabajo sobre la dieta del zorro en el Reino Unido concluyó que 
la perdiz roja (Alectoris rufa) no forma parte de un porcentaje sustancial de biomasa en la 
dieta del zorro y no halló diferencias significativas entre el éxito de cría de la perdiz y el 
control del zorro (32). 
 
Un estudio en la Baixa Limia (Ourense) halló una correlación entre la densidad de zorro y 
liebre (Lepus granatensis), lo que podría suponer que las áreas con más liebres no se 
deben a una ausencia de zorros. Los autores señalan que para el fomento de la población 
de liebre podría ser necesaria la prohibición de su caza y las actuaciones de mejora de 
hábitat, unidas a un control de las fuentes antrópicas de alimento para el zorro (basureros, 
granjas MER, etc.) (33) 
 
Gran parte de los estudios tróficos realizados demuestran que el zorro posee un 
amplio espectro alimenticio y es una especie generalista oportunista que puede 
convertirse en especialista en épocas con buenas densidades de micromamíferos, que 
durante la época más cálida también se alimenta de frutos silvestres y vegetales 
(pudiendo suponer porcentajes importantes en áreas mediterráneas) y que, de modo 
general, las piezas de caza son un porcentaje menor en la dieta de la especie (34,35,36).  
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Algunos beneficios derivados de la presencia del Zorro en los ecosistemas 
 
Un número creciente de autores señalan que el zorro podría ser un indicador de la 
madurez del ecosistema, de la influencia de la fragmentación forestal y del efecto de 
borde derivado (37). 
 
Los zorros juegan una importante función en la dispersión de semillas y su fructificación 
(38). Esta especie cumple unos servicios ecológicos complementarios y tiene unos 
profundos efectos sobre la sucesión, regeneración y la conservación de los 
hábitats, ya que aumenta la tasa de germinación y supervivencia post-dispersiva de 
las semillas que ingiere (39,40). Además, contribuye al flujo génico y facilita la conexión 
entre poblaciones vegetales (41).  
 
Finalmente, estos beneficios menos tangibles, más difíciles de cuantificar, culturales, 
ecológicos y socioeconómicos, deben ser más considerados que los ínfimos perjuicios 
fáciles de cuantificar que esta y otras especies puedan generar al hombre (52). 
 
Conclusiones 
 
El zorro es una especie dotada de gran plasticidad, capaz de afrontar altas tasas de 
persecución y vivir en medios desfavorables. Su característico control de la natalidad para 
autoregular sus poblaciones a los recursos tróficos existentes, unido a los indudables 
servicios ecológicos que presta, le confieren las propiedades de una especie clave 
(keystone species).  
 
No existen datos científicos en la comunidad gallega que muestren perjuicios de su 
presencia y avalen un control de sus poblaciones. Sin duda, los campeonatos de caza 
del raposo que se celebran anualmente están únicamente motivados por un 
aprovechamiento cinegético-deportivo de la especie sin una justificación científica real. 
Los valores éticos y morales de la sociedad actual cuestionan este tipo de prácticas, 
demostrable por la gran oposición a la realización de dichos eventos.  
 
Artigo publicado baixo licenza Creative Commons. 
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